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A los enucos del espíritu... 
a los raquíticos y mezquinos 
de corazón, mosotros les de- 
cimos: «¿Qué esperáis, qué 
hacéis, pues, que no 0s Su- 
primís vosotros mismos?». 

SYLEN 
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Ha llegado el instante 





Si hay instantes en la vida en que el, aleanzado las cumbres invulnerables de | 
silencio es la más sublime forma de ex- ¡la superhombría, para permanecer se-| 


presión y el más alto exponente de la 
elocuencia, hay 
que ese mismo silencio implica la mas 
vergonzante de las cobardías. Y el ins- 
tante actual, la hora presente, no es la 
hora del silencio. Es la hora de la pa- 
labra, y es en ella, en la palabra, que 
«lebemos volcar todo e] odio de nuestro 


corazón — aunque ni eso merezcan — 
para fulminar a los fariseos del anar- 
quismo. 


Cuando el espíritu del mal, hecho car- 
ne en las almas sombrías y cobardes, 
sigue nuestros pasos para sembrar la 
mengua en torno nuestro, es necesario 
afrontarlo, fulminarlo y pisotearlo has- 
ta hacerlo exhalar el último suspiro. 

Cuando el reptil rastrea solapada- 
mente pretendiendo volcar su veneno en 
las fuentes lustrales de] Ideal, es nece- 
saric aplastarlo bajo la planta y arran- 
carle el crótalo ponzoñoso, 

Y ese instante ha llegado. 

Los canfinfleros de las aspiraciones 
proletarias a cuya influencia se debe 
ese aborto del sindicalismo criollo: la 
Unión Sindical Argentina: y los 1s- 
cariotes del anarquismo. 


Los mercaderes del Ideal deben ser 
expulsados de nuestros templos, aunque 
para ello seca necesario agotarles hasta 
la sangre. Si es necesario dar un paso 
atrés, y echar una mirada retrospectiva 
hagámoslo: Mirar hacia el pasado no es 
volver hacia el pasado: mirar hacia el 
pasado es desenterrarlo, iluminarlo, sa- 
carlo a la luz para apreciarlo en su jus- 
to valor. La tolerancia de ayer nos ha 
legado todas esas miserias que hoy in- 
fectan nuestras filas. 

La transigencia ha servido de'*pase”” 
a elementos malsanos que jamás debie- 
ron tener carta de ciudadanía en nues- 
tras filas. 

De ahí que solo prediquen tolerancia 
los que se han amparado en ella para 
ifirmar sus miserables vidas. 


Los corifeos de la tolerancia y de la 
transigencia, pueden, si'les place, ten- 
der sus lazos cordiales a esas almas en- 
callecidas en la insidia, y en la deprava- 
ción Nosotros, intransigentes hasta la 
crueldad, porque así lo exige la situa- 
ción, condenamos los gestos de cínicos 
que todo lo perdonan, y ponemos de re- 
lieve la repugnancia que nos inspiran 
los que, unidos en torpe maridaje, se 
han constituído en infames conspirado- 
res, para sembrar la mengua en torno 
a un ideal cuya luz no taladró aun el 
antro sombrío de sus almas tenebrosas. 

Permanecer indiferentes e impasi- 
bles sería una acción demasiado censu- 
rable; el ultraje inferido nos ha herido 
en lo más íntimo, y debemos repeler la 
agresión dejando a un lado los escrú- 
pulos. No somos santos para otorgar el 
perdón a nuestros enemigos, ni hemos 





también instantes en ' 
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renos y sonrientes ante los legionarios ' 
del deshonor y de la infamia. 

Tenemos corazón, y él se agita,, pal- 
pita y se conmueve al compás de las 
pasiones que el mundo exterior nos 
inspira. Y así como sentimos admira- 
ción por las cosas grandes y bellas, así 
como nuestro corazón se conmueve ante | 
el dolor del hermano; y así como en; 
nuestros ojos el llanto desata sus rauda- | 
les cuando el dolor se hace inmenso, ! 
así también el odio surge, incontenible, : 
de nuestra alma cuando vemos agitarse 
en torno nuestro a esas almas merce- ; 
narias capaces de consumar las más vi 
les acciones. 

La acción consumada por los dirigen- 
tes de la U. S. A. y de la A. L. A., re- 
basa los límites del encanallamiento. 

Así como hay escalas y gradaciones 
en la senda de la elevación, así también 
hay tramos en la senda descensional 
que conduce a los abismos de la abye- 
ción. 

Los detractores de] anarquismo han 
descendido hasta donde no hay más 
alló, y han entrado en los dominios te- 
nebrosos de los abismos insondables: 
Para almas tan viles, a nuestros ojos 
¡nula est redento! sobre esas almas, pe- 
sa como una eterna e inapelable conde- 
nación, las estrofas del vate america- 
no, para el cual... *'lo mísero, lo in- 
mundo, lo formado de pústulas y lamas, 
debe rodar al fondo de las llamas, pa- 
ra salvar de su contagio al mundo””, 

El proletariado en general, y más 
aun los que están en las filas dle la U. 
S. A., están en el deber de tomar par- 
te activa en el asunto provocado por 
los directores de la Unión Sindical, y 
dar el golpe de gracia a los renegados 
sobre cuya cabeza de eunucos pesa el 
anatema de los hombres dignos. El si- 
lencio, la pasividad, y el “dejar hacer” 
significa odiosa complicidad o supina 
«obardía. 

Y por hoy basta... 
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De la mentira 
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La palabra, como todas las grandes 
cosas de la vida, no ha escapado a la 
deshonra y a la corrupción: ella ha si- 
do también la víctima de todos los ul- 
trajes. 

El culto a la mentira se ha hecho de 
tal manera extensivo a todos los seres 
sin distinción de credos y categorías, 
que puede establecerse, a manera de 
sentencia, que la mentira es la religión 
universal. 

Es axiomático que la sociedad actual 
descansa sobre la mentira y de la menti. 
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ra se sirve para perpetuarse; y es, des- 
de el fuerte indestructible de ese axio- 
ma, que el Hombre de la Verdad, lleva 
sus ataques al sistema o sistemas de or- 
ganización, poniendo de relieve todas 
las miserias de ese clandestinismo tras 
el cual se desenvuelven las más odiosas 
sus incondicionales partidarios y servi- 
dores. 

Cabe, pues, afirmar y sentenciar que 
en el fondo de todo hombre, o mujer, 
cu rinde culto a la mentira, no hay 
sinc un servidor de la actual sociedad; 
y en cada ser que, diciéndose amar un 
Ideal, hace de la mentira la base de su 
vida. no hay sino un traidor conscien- 
te de ese Ideal. Frente al despotismo 
amenazador, la mentira puede ser un 
arma de defensa, para escapar a su in- 
fame veredicto. 

Frente a los dictados de un Ideal de 
Verdad, y frente al Hombre de Verdad, 
la mentira es una cobardlía y una in- 
famia : es el beso de Judas, es el sello 
de la traición. 

Fuera de la verdad, no hay dignidad 
posible, a menos que se establezca este 
odioso principio: que la mentira es un 
exponente de dignidad personal. 

Abrazarse a la cruz a impulsos de 
una fe sentida, es más noble que abra- 
zarse a un Ideal de Verdad con el in- 
fame propósito de, al amparo de ese 
Tdeal, esconder una vida indigna, he- 
cha de mentiras y de infamias. 

No es la eruz del visionario de Naza- 
reth, la que ha perdido al mundo; sino 
los Iscariotes, que, disfrazados con la 
túnica del Maestro, han arrastrado esa 
eraz por el fango de la tierra. 

Y esas almas de fariseos que, sintién- 
dose creyentes, se han abrazado bajo 
los brazos de esa eruz, para deshonrar- 
la, son las mismas almas que ocultan su 
miseria bajo el manto del Ideal, para 
lMenar las torpes aspiraciones de su vi- 
da clandestina. 

El móvil que conduce a la mentira 
es siempre mezquino, como la mentira 
misma. No se miente para ocultar las 
erandes virtudes y los bellos atributos 
personales: se miente para disfrazar los 
defectos. para fingir virtudes, en una 
palabra, para ocultar miserias. 

Todo e] que miente es un convencido 
de la maldad y de la perversidad de los 
actos que trata de ocultar: es un con- 
vencido de su propia indignidad y de su 
falta de valor para revelar la verdad 
de su vida, 

¿Dónde están los seres capaces de 
constituirse en delatores de sí mismos 
y en sus propios acusadores? ¿Dónde 
las almas capaces de ese gesto de herois- 
mo que es: la Sinceridad ? 

La elevación moral, y la dignidad 
personal, empiezan en la sinceridad. 

Mientras la sinceridad no sea un eul- 
to, no se habrá superado el hombre. 

La mentira debe ser proseripta de 
los dominios del Ideal porque el Ideal 
es una mentira en aquellas almas que 
han hecho de la mentira un Ideal. 


' instituciones, y a cuyo amparo vegetan 


al margen del ideal, aunque sigan pre- 
tendiendo ser lo que dicen. 
Es, pues, aquí, en la brecha, avanzan. 


N.o 1V 





Pues creer que sea posible 
matar el ideal anarquista, 28 
como ereer que sea posible 


e pueda de ecer la vá- 
A e sobre la faz de ta 
ler. NEOFITO 






JOSE RODRIGUEZ-Aim' 
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la mentira, de la mentira vive y por la 
mentira se pretende perpetuarla. 

El Ideal del futuro está basado en 
la Verdad, de la Verdad ha de alimen- 
tarse y a la Verdad ha de conducir. 

El Ideal es eso: la Verdad. Y el ve- 
redicto de la Verdad, es ese: El que no 
está conmigo está contra mí. 


B. de A. 
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En la brecha 


Sin altanería, pero sin desmayos, es- 
tamos donde estábamos ayer, donde es- 
taremos mañana... En el mismo terre- 
no, luchando eon las mismas armas de 
nobleza para nuestros queridos idea- 
les anárquicos, cuya propagación es la 
principal misión de esta hojita, porque 
así, sin convenios tácitos, lo han resuel- 
to los que la engendraron y la siguen 
sosteniendo con su peculio y con su 
inteligencia. Y en este camino seguire- 
mos sin desviarnos un ápice, porque así 
emnplimos un imperativo de nuestro 
modo de ser; de nuestra conciencia: No 
importarán los ladridos de la jauría, 
sea de la casta que sea; procederemos 
como dice el viejo adagio y nada más. 
Las pequeñeces no nos merecerán ni un 
momento de distracción y las personi- 
Mas de los que se creen “grandes hom- 
bres?” dentro de las luchas proletarias 
tampoco; precisamente estamos frente 
a las Capillitas, y por ende a los Pasto- 
ros y Caudillos, aun en él caso de que 
obrasen inconscientes, por cuanto son 
los hechos que nos revelarán la since- 
ridad de propósitos en concordancia 
con lo que se dice ser; y el anarquismo 
como ideal superior, hace rato que tie- 
ne (por las mejores definiciones hechas 
por los maestros), patentizado su repu- 
dio por los que se encuentren en esa 
condición, 

Y es ahí, en ese camino que hemos 
emprendido, que deseamos encontrar a 
los seres de conciencia emancipada que 
vibre al unísono de nuestro ideal de jus- 
ticia; para que juntos todos seamos Ca- 
da vez más la barrera poderosa ante los 
ataques del capitalismo, y de los ram- 
plones judaizantes que infiltrados en- 
tre los trabajadores ven en nosotros un 
fuerte adversario siempre dispuesto a 
desbaratarles sus siniestros planes, Por 
esto, camaradas, veréis que a todos, 
completamente, pedimos vuestra <o- 
operación, vuestro grano de arena para 
esta obra empezada con voluntad y ca- 
riño, y tan solo no aceptaremos la cola- 
boración de los que se hayan colocado 


do a pecho descubierto, con toda since- 
ridad y todo coraje que seguiremos im- 
pertérritos ayudados por los buenos que 
quieran ponerse a nuestro lado, y fren- 
te y con altura ante quien merezca nues. 


La infamia del presente es fruto de ¡tra estigmatización o nuestro desprecio. 











FARISEISMO 


Así como el Cristo de la leyenda arro- 
jera del templo a latigazos a los falsos 
mercaderes, así también el pueblo debe 
arrojar de su seno a los falsos apóstoles 
y a los malos pastores. Porque así co- 
mo log unos comerciaban — y aun hoy 
tomercian — con el cuerpo del Cristo 
que ellos mismos erucificaron, los otros, 
fieles imitadores de aquellos fariseos, 
«— son los mismos — comercian con el 
pueblo, es decir, que aprovechando, más 
aun, abusando de la ignorancia de ese 
mismo pueblo, lo engañan, lo venden 
miserablemente: Y después, oh, des- 
pués... después se reparten los treinta 
viles dineros... y con la risa hipóeri- 
ta, cínica y cobarde de todos los Judas 
dicen: ¡ Aquí no pasó nada ! Y como mi- 
serables Pilatos que son, se lavan las 
manos. 

NEÓFITO 
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TRABAJAMOS 





Con entusiasmo, con verdadero amor 
trabajamos, Nuestra herramienta de la- 
hor, la pluma, no sabe hilvanar frases 
lindas, frases que regalen los oídos de 
los tontos y de los pillos, no. Nuestra 
pluma, cual afilado bisturí corta, ras- 
ga, sin temblequeos impropios, sin vaci- 
laciones ridículas, las malezas que abun- 
dan, que han menester de desgarros do- 
lorosos, pero necesarios. 

Repechamos en contra de la corrien- 
te, de esa misma corriente aplastadora 
que amenaza arrastrarnos, hundirnos a 
cada momento. Y somos fuertes, y 
trinnfaremos al fin, porque la causa que 
defendemos es la del pueblo dolorido, 
la del eterno explotado y vilipendiado, 
porque nuestra causa es grande, es hu- 
mana, es santa. 

Sentimos en carne propia las aspere- 
zas de la vida y de la lucha y, ello es 
precisamente el acicate que nos impul- 
sa con más fuerza, ruda e impetuosa- 
mente a seguir en la brecha. Y segui- 
mos, y seguiremos. 

Es necesario, absolutamente necesa- 
rio un cambio total de valores, y a eso 
vamos. Si la humanidad doliente no 
quiere sueumbir, debe meditar seria- 
mente sobre el cómo y el por qué de las 
cosas. Y nuestra prédica tiende a eso, 
a que los hombres, nuestros hermanos, 
piensen, Por esto luchamos y repecha- 


mos en contra de la corriente, con entu- 


siasmo, econ verdadero amor, trabaja- 
mos. 
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ONOFRE TATTI 





No podemos menos que sentir el co- 












Y sin endiosarlo, porque eso no cabe 
ni lo sentimos, y sin decir que erá una 
*“Iambrera”, afirmamos que erá todo 
bondad y todo corazón, y que los 
trabajadores de Bahía Blanca mucho 
le deben como elementos emancipados 
2 uste que fué nuestro querido conmpa- 
ñero y buen amigo. Y hoy, al recordar- 
le, después de un lustro de habérsenos 
ido, queremos estampar estas líneas en 
nuestra hojita, porque con ello parece 
que nos sentimos aun más animados pa- 
ra proseguir esta obra, de la que él hu- 
biera participado con cariño si se halla- 
ra con nosotros. 
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MACHACANDO 





Trabajador, Hermano: 


Hoy más que nunca, trabajador y 
hermano, es preciso, es necesario que 
el trabajador, que el obrero explotado, 
estudie y se capacite. ' 

Sí; es necesario, pero de una necesi- 
dad inmediata, impostergable, que el 


trabajador, que el obrero que sufre la 


explotación y siente en carne propia 


la injusticia de este inícuo e inhumano 


estado social que nos ahoga y estrangu- 
la a todos por igual entre sus garras de 
Minotauro insaciable, abandone, pues, 


y para siempre jamás, las tabernas y 
los garitos de juegos, y cambie estos 
inmundos lugares de vicio y corrupción 


dende solo campean el crímen, la per- 
versión y el compadraje, por las biblio- 
tecas y centros de estudio. 

Sí trabajador y hermano; es preciso 
estudiar, estudiar mucho, estudiar sin 
tregua, sin descanso. Es preciso, pues, 
alejarse de las tabernas: busquemos el 
buen libro, hermanémonos con él. Lea- 
ros estos libros, pues, con cariño y con 
amor. Cambiemos, sí, y de una vez por 
tadas, el alcohol por el libro, la taber- 

2 por la biblioteca, las horas de juego 
que solo embrutecen, degradan y atro- 
fian más y más la mentalidad, por las 
horas de estudio que eleva y enaltece 
a esta misma mentalidad. 

Estudiemos en la biblioteca, en el 
centro de estudios, en el hogar o donde 
sea, 

Pero estudiemos. 

Estudiemos, sí, todas las horas que 
nos deje libres el trabajo a que nos so- 
meten nuestros inhumanos explotado- 
Me... 

Estudiemos. 

Pues ya no es posible dudar de la 
suerte que le puede tocar al pueblo, al 
trubajador que todo lo produce y que 
nada tiene, mientras no se capacite en 
su mentalidad, mientras permanezca ig- 
norante y embrutecido cual ilota de la 
edad media. 

¡AMÍ están. pues, los libros, los bue- 


nos libros: allí la vida, las almas y los 


corazones, todo hay que estudiarlo, 


pues, y analizarlo. 


DY 


razón acongojado ante el recuerdo. Fué f No hay tiempo que perder; dejemos 
un hermano noble y fué también un [la taberna, el garito, el juego: declare- 
luchador incansable en las filas prole-|mos guerra al alcohol. 

tarias. Tuvo sus errores, ¡quién no los 
tiene! pero con ese corazón de niño en 
su pecho de gigante, los confesaba ple- 
namente. Nunca Tatti se encerró en el 
súper “Yo”? sin disfrazarnos la aberra- 
ción de sus actos: siempre fué explícito, meros en la Jucha que sostiene contra 
sinsero; por eso los que luchamos jun- ¡Ja confitería «La Central». 

to a él en los primeros momentos de 
nuestra iniciación, hubimos de orar “aBa, 
coú la conciencia esta pérdida, e 
que nos dejó. 


mos. 
IBIS 


¡TRABAJADORES! 


te, ¡ojo! ; 
El Comité do Huelga. 


Y estudiemos, estudiemos y estudie- 





Sed solidarios con la Sociedad de Con- 


Quienes consumen productos de tal 
son miserables y están expuestos 
Laa pagarlo con su salud. Por consiguien- 


0 EN EL CAMINO 





AFINIDAD ELEGTIVA 


Hablemos del amor. Para mí el amor 
es la base de la vida, la satisfacción de 
los individuos y la conservación de la 
espccie. E] entretenimiento sexual y el 
apetito carnal no lo considero como el 
amor mismo; esto, sin dar al amor un 
aspecto sublimizado. Los deseos sexua- 
les, sin estar independientes en ui to- 
do del amor, no dejan de ser un acto de 
satisfacción fisiológica como otro cual- 
quiera. La parte sublime del amor está 
en que es un acto de afinidad electiva 
físico-química, tiene la elevadísima mi- 
sión de conservar, embellecer y perfec- 
cionar la especie. Me explicaré: el acto 
de satisfacer el apetito carnal o deseo 
sexual, puede efectuarse y se verifica 
con la mayoría de las parejas en-la es- 
pecie humana, sin ser inspirado por un 
verdadero caso de amor, aunque en el 
fondo exista una ley de conservación 
de la especie que genere tal acto, En la 
mayoría de los casos la pareja descono- 
ce la afinidad electiva, simpatía psíqui- 
ca consciente y no son practicados con 
las hembras y los machos elegidos, por 
oposición de prejuicios morales y si- 
tuaciones económicas, por lo cual, el 
aparejamiento verificado tal y como lo 
practica generalmente la presente so- 
ciedad humana, viene a ser una mez- 
cla extraña de compraventa de intere- 
ses y pasiones más o menos elevadas y 
la exhibición de la inmoralidad conyu- 
gal. Para mí el amor, sin pretender co- 


locarle en un lugar inaccesible donde 


muy poeos afortunados pudiéramos al- 
canzarle, constituye la unión de sensa- 
cines y cualidades nacidas en el alma 
de la materia ( focos sensitivos), la 
cual, asociadas sus partes y cualidades 
psíquico-fisiológicas, toman o no la for- 
ma viva de un nuevo ser, transportadas 
desde los centros de asociación, órga- 
nos de vida psíquica, donde tiene su 
nrígen la actividad del espíritu, y se 
elaboran por dicha actividad el pen- 
samiento y la conciencia, a los órga- 
nos sexuales, unificándose en los esper- 
matozonos. Para la completa satisfac- 
ción del amor considero imprescindible 
la afinidad electiva, físico-psíquica fi- 
siológica. 

El amor es una mentira, mientras la 
hembra no tenga libertad de manifes- 
tar, sin trabas de ninguna especie, sus 
deseos por el macho elegido, con la mis- 
ma naturalidad que el macho manifies- 
ta cl suyo por un requiebro. Es una 
mentira, mientras el prejuicio sexual 
conduce a la mujer a esperar, desespe- 
radamente, y con humillación, al macho 
que desee posar en ella sus ojos, y ella 
permanezca imposibilitada de buscar 
una unión, coaceionada por los prejui- 
cios de una moral errónea. El macho y 
la hembra desean hoy la unión para sa- 
tisfacer el egoísmo recíprocamente. La 
mujer que pasará a ser la cosa, el en- 
tretenimiento de un especulador, más 
ztento a multiplicar sus intereses que 
a satisfacer sus pasiones elevadas, se 
halla en el mismo lugar que la esclava 
del esclavo inconsciente, que se casó por 
ver en la boda su emancipación econó- 
mica y semisexual. El hombre consien- 
te la boda y no se subleva ante el es- 
carnio y la humillación de que son ob- 
jeto ambos por leyes civiles y religio- 
sas, y por la inmoralidad del acto pú- 
blico de su inmoral unión, porque en- 
cuentra, o cree encontrar en la mujer, 
una propiedad económica y física vi- 





viente y la emancipacióin de los apeti- 
tos carnales, expuestos al contagio de 
la sífilis. Y mientras la esclavitud eco- 
nómica y los funestos errores de una 
moral indecente coarten los medios ne- 
cesarios para elegir libremente y sin 
temor a las privaciones el macho pre- 
dilecto, no habrá afinidad y sin esta 
afinidad electiva por parte de ambos 
evupos, no habrá Amor Libre. Los pre- 
juicios existentes colocan hoy a la mu- 
jer en un grave dilema: si no aceede a 
los deseos del hombre, la navaja; si ac- 
cede, la prostitución. 
ZEDA 
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El negocio de los aos 


Leo: Un sindicato suizo ha solicitado 
del gobierno turco la concesión del mo- 
ncpolio de exportación de gatos de An- 
gora, pagando un dolar por cada uno. 

El gobierno de Moscú ha pedido ur- 
gentemente que le envíen diez mil ga- 
tos, aunque sean de albañal””. 

Nosotros, ¡que el diablo nos libre de 
los negocios! sobre este negocio de ga- 
tos hemos pensado lo siguiente: que el 
gobierno tureo, por su parte, se entien- 
da con el sindieato suizo: eso no nos 
favorece, Pero no se meta con los gatos 
que solicitan de Moscú: pues para Le- 
nin — y se los regalamos — tenemos 
aquí una colección de “gatos””, que, 
precisamente, están algo emparentados 
con los gatos de Moscú. y que como es- 
tán algo hambrientos, los pobrecitos ya 
empezaban a arañarnos sin miramien- 
tos. Y lo peor no es esto; lo peor es que 
nada podemos darles a estos gatos de 
albañal; y esto, como es de suponer, 
hace que desde su covacha, que estos 
mismos gatos denominan U. $. A.,, nos 
estén rompiendo los tímpanos: tantos 
son los miau, miau de estos felinos, y 
tantos los arañazos que han dado por 
ahí, que hasta impresos salieron en los 
papeles de esos mismos gatos... Porque 
nucstros gatos tienen papeles... señor 
Lenin. Y como están un poco hambrien. 
tos y ratones ¡maldito país éste para los 
ratones no abundan, se meten en los 
cajones, y si no encuentran queso... 
oh, entonces olvidan el hambre de que 
están poseídos! y cargan con papeles. .. 
y documentos. Pero esta psicología de 
nuestros animalucos está de más: pues- 
to que los regalamos, qué tantos porme- 
nores, ni ocho cuartos. ¡Qué caray! de 
tarta exigencia no lo creemos capaz a 
Lenin. Pues nada: que cargaremos un 
harco de “gatos” “gatas” y ““gatitos”” 
todos ellos ¡oh, de eso sí que responde- 
racs, señor Lenin! de albañal. Marca 
legítima: de albañal. 
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Santa crueldad 


Un hombre que llevaba en brazos un ni- 
ño recién nacido se acercó a un santo y le 
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tico, nació antes de tiempo y no tiene fuer- 
za ni para morirse”. —“Mátale — dijo el 
santo con voz terrible —, mátale y tenle en 
razos tres días y tres noches para que te 
acuerdes; así no volverás a engendrar un 
hijo hasta que no llegue para tí el instante 
de engendrar”, 

Al oír esto el hombre se marchó disgus- 
tado y muchos censuraron al santo por ha- 
her aconsejado una crueldad, puesto que ha- 
bía aconsejado matar al niño, “¿No es más 
cruel dejarle vivír?”, contestó el santo, 
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dijo: “¿Qué haré con este niño? Es raquí-* 
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Las dos flores 


Jehová estaba en el infinito de su cielo. 
normes estrellas de radiante fulgor bri- 
liaban en ese infinito y su luz caía como 
blanca caricia sobre la frente de Jehová y 
sobre todo lo que le rodeaba. Pero Jehová 
estaba triste, Su gran cielo, su espléndido 
paraíso lo tenía hastiado y a pesar de sus 
muchas preocupaciones no podía evitar que 
lo domiñase un aburrimiento, lindante casi 
econ esa enfermedad física que se llama 
“splin” y que tanto abunda en la tierra. Sin- 
tió algo de horror, al hacer una ligera com- 
paración, de que si él, siendo el Sumo Hace- 
dor, sentía esa sensación tan desagradable, 
qué sería de los infinitos mortales posesos 
de ese mal, y estando a mil codos de infe- 
rioridad de El? No quiso hacerse reflexio- 
nes, pues siempre que se abismaba en ellas, 
encontraba algo que reformar y, sea dicho 
econ toda la franqueza compatible con un 


-dios, no tenía deseos de abismarse en esas 


meditaciones. 

Irrumpiendo p0r el amplio cielo, un es- 
píritu alado, un ángel, le anunció que un 
mendigo, al parecer un filósofo cínico por 
lo sucio, añadió, desea presentar a Vuestra 
Grandeza un problema humano, para que su 
infinita sabiduría lo solucione... 

¡Que pase! Me distraeré, pensó Jehová. 

Entró el mendigo. No era limpio en ver- 
dad. Barba enmarañada cubría sus mejillas 
y su mentón. Un plinto semirroto por única 
vestidura, rodeaba sus hombros y lo cubría 
hasta las rodillas desnudas. Unas sandalias 
cubrían sus pies, Pero sus ojos tenían una 
vivacidad extraordinaria y al mirar en ellos 
parecía que se miraban cien vidas, cien 
amarguras, cien dolores, cien placeres, tan 
extraño y raro era el fulgor que de ellos 
emanaba. .. 

Eres tú Jehová, verdad?, inquirió. 

Jehová afirmó con la cabeza ,un poco ex- 
trañado del poco respeto de su súbdito... 

. Soy, pues, un hijo tuyo, pues soy hijo de 
la tierra, y vengo a tí, como un filósofo que 
quiere inquirir la verdad ante la cual se in- 
elina reverente mi alma; llena de esa divina 


ansiedad. 

Pregunta, pues. ¿ 

Tú eres el supremo hacedor de todo, ¿no? 

Yo soy. 

Los mundos, los satélites, las constelacio- 
aes, las nebulosas, la Tierra, el Hombre, lo 
infinito y lo pequeño, ¿es hijo de tu poder? 

Así es. 

La vida, pues, es tu obra. Yo vengo de la 

tierra, portador de dos flores, hijas de tu 
poder, para que expliques a este inquieto 
humano el por qué de sus horrendos contras- 
tes. 
- La mano huesuda sacó de debajo de su 
tosco vestido dos flores tan raras, tan mis- 
tériosas, que parecían vivir, tener un símbo- 
lo. todo un mundo en cada una de ellas. 

Una era negra. De uno de sus pétalos obs- 
curos parecía que salían gritos dolientes, to- 
rrentes de lágrimas, suspiros inacabables, 
ayes de madre, estertores de agonía, sufri- 
mientos sin frases, dolor, hambre y mise- 
ria, pus y lágrimas, decían en su negra ex- 
presión la negra flor que sostenía con mano 
temblorosa el hombre... 

Y la otra era blanca. Suavidad, ternura, 
sus pétalos aromaban enervantes. Decían de 
besos y de risas. De goces de la carne y 8go- 
ces del espíritu. Orgullo de ser seda, vani- 
dad de ser blanca, déspota de ser fuerte, era 
toda tibieza, era toda vida, vida de alegría, 
una alegría salvaje y pueril que no conoce 
el: dolor, que siempre vivió acariciada por 
todas las brisas portadoras de la humana fe- 
lltidad, portadora también de todos los pla- 
ceres y de todas ás impuras; 
pocas s puras de la carne... 

a, ON negra, ¡oh Jehová! son los do- 
lóres del mundo. ¡Triste flor! Y esta flor 
blanca son los placeres de la tierra; ¡más 
triste flor aun! por lo injusta, y Yo soy el 
espíritu humano que te interroga a TÍ, el 

r qué de este doloroso contraste, el por 

6 de esta injusticia, entre tus hijos, allá 
en el mundo, que es tu obra, allá donde go- 

an unos, lloran otros, allá donde unos or- 

han matar, otros matan y otros se. dejan 


pr fis designios, habló g 


ravemente Jehová, 
son inexcrutables e indefinibles, 


¡oh, hom- 


bre! Y bástete saber que el dolor y el placer 
existirán por los siglos de los siglos, en la 
Vida... 

Indefinible, no! porque todo lo injusto es 
definible y en el mundo la Injusticia pre- 
domina, el odio se justifica como la muerte, 
la miseria crece, el dolor se eterniza, el llan- 
to es un mar que anega los corazones, y Tú, 

¡ ¡Oh, Dios! estás aquí impasible, injusto tam- 
bién y sereno? 

Yo dirijo a la vida, y no se mueve un áto- 
mo sin mí, Todo va a un fin que yo ordeno. 

Y tado va mal. Yo, filósofo terráqueo, no 
temo a tu omnipotencia. Yo maldigo tu 
principio y tu fin. Yo te anuncio que los hi- 
jos de la tierra, los hijos de las lágrimas y 
el dolor, han de formar un paraíso, allá en 
el mismo globo luminoso donde naciefón y 
a Tí, ¡oh, Jehová injusto! te han de expulsar 
de estos cielos visionarios, y las riendas de 
la vida que hoy dices, enorgullecido, de ma- 
nejar, han de quedar en manos de aquellos 
obscuros seres que hoy tu poder torpe man- 
tiene, a unos en las lágrimas y a otros en 
las locas e injustas risas... 

j  ¡Calla, inmundo! O te hundo en el infini- 
¡fo y te convierto en átomos que jamás en- 
contrará nadie, 

A mí? ¡Oh, tirano! 

Y Jehová admirado contempló... 

El filósofo tiró su tosco plinto; surgió un 
ente de rasgos musculosos, de biceps formi- 
dables, de altura gigantesca que crecía, que 
crecía inmenso, hasta duplicar, centuplicar 
la altura de Jehová... 

Y se oyó una voz que rasgó los cielos azu- 
les; voz formidable que parecía un rugido 
de millones de pechos: Yo te he de hundir 
a tí, ¡oh miserable tirano, y convertirte en 
nada...! Y su mano formidable tomó por el 
cuello a Jehová y... 

Se despertó el pequeño filósofo Antonio 
Antolín. ¡Vaya un sueño! murmuró. 

Se restregó las pupilas; después sonrió. 

Me hubiera gustado, murmuró, ver que el 
filósofo hundía en la nada pavorosa a esa 
otra nada triste de Jehová. 

Y sonreía, como contemplando la visión 
deseada... 

M. C. PALMA 
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Guerra Junqueiro 


Y ante el telegrama que nos trae la noticia 
de la muerte de este hombre cuya grandeza 
de alma está reflejada toda entera en sus 
obras, en esas obras donde nos habla de los 
humildes, de los sufrientes y de los tristes; 
donde nos dice de niños hambrientos, des- 
calzos y desnudos... donde también nos pin- 
ta el alma fría de la ley, del juez y de la 
sociedad presente, nosotros, que no sabemos 
rezar, nos ponemos tristes... muy tristes... 

Junqueiro ha muerto! Y la congoja nos 
oprime el corazón... 

Y con pesar, con sumo pesar... abrimos 
una de sus obras, cualquiera. Leemos... y 
leyendo nos consolamos... Ya no estamos 
tristes: ¡No! Junqueiro no ha muerto!... 

Sólo el cuerpo de este hombre nos arre- 
bata la muerte: ¡Pues la grandeza toda de 
su alma y la gran bondad de su corazón, 
allí nos la deja, allí nos queda con sus obras. 
Y repetimos: 

¡Junqueiro no ha 
pues, en sus obras... 


muerto!... El vive, 
¡Y en nosotros! 


SYLEN 





(0) 


LA VIDA 


La vida podrá parecer buena a los igno- 
rantes, a aquellos cuya vulgaridad y torpe- 
za está en relación directa con la vulgaridad 
y torpeza de la vida. 

Pero para aquellos que poseen un espiri- 
tu exquisito, para los que sienten la inquie- 
tud interior, para los 'que ansían la liber- 
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tad más libre, el espacio más abierto, la al- 
tura más alta, ¡el mismo cielo! para el ce- 
rebral, para el poeta y para el artista... pa- 
ra estos... ¡oh, para éstos, la vida es de una 
torpeza tal y de una vulgaridad tan espan- 
tosamente grande, que sólo viven en ella 
“muriendo”... o ajenos a la misma... ¡con 
lcs ojos en el cielo! 


La 
parte, ni nadie puede dárnosla: la libertad, 
la verdadera y positiva libertad, está en nos- 
otros mismos, y no es otra cosa que la con- 
ciencia de nuestros deberes y derechos. 


SAUCE QA LU RIRS CIR PO A IC E TA 


Los hombres se vuelven-malos y ruines 
por el interés. Y por ese mismo interés (léa- 
se dinero) prostituyen la conciencia y se 
encharcan, como verdaderos puercos, en el 
lod inmundo de todas las infamias. 

SYLEN 
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Hablan los reos 


Robé un pan. — No tenía hogar ni lecho, 
ni ropa, ni jergón... 
¿Quién va allí de uniforme, con gran cruz 
en el pecho? 
— Un ladrón. 


Soy criminal, — Con un golpe de maza 
quítame la razón destino fiero: 

¿Quién pasa allá arrastrado por dos potros 

de raza? 


— Un ratero. 


La crápula maldita 
me puso en la miseria — y me ha vendido. 
¡Qué espléndido palacio radiante! ¿Quién 
lo habita? 
— Un bandido. 


Viola, seduce, roba y asesina 


Y miradle: ¡es un rey! 
¿Qué prostituta canta lúbrica en esta es- 
quina? 
— La ley. 


GUERRA JUNQUEIRO 


SER POBRE 


— 


Y ¿qué es ser pobre? 

¿Es acaso carecer de dinero, sufrir mise- 
ria, pasar privaciones? 

No. Ser pobre es carecer de espíritu... 
es tener el alma fría... muerta; Es ser in- 
sensible ante la desgracia y el dolor humano: 
es pasar indiferente ante lo bello, lo gran- 
de y lo noble: es no sentir el Arte, el Amor 
y la Poesía: es, en fin, no rebelarse ante la 
Injusticia y vivir ajeno a los grandes pro- 
blemas que tienen envuelta a la himanidad 
en una lucha contínua: es, en una palabra, 
rodar indiferente cual planeta sin vida que 
no latiera ya en el orden combinatorio de 
los demás planetas habitados: Eso... ¡eso 
sí que es ser pobre! 


AA 


Porque así como sólo hay una nobleza, 
que es la nobleza del sentimiento, también, 
sólo hay una sola y única riqueza verdadera, 
que es: la riqueza espiritual. 

¡La sublimidad del alma! 


NEÓFITO 
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LA INTELIGENCIA 


— 


Mucho vale un hombre inteligente; pero 
a ocndición de ésto: que a la par que inteli- 
gencia, también tenga sentimientos nobles 
y elevados. Sin esto de nada vale la inteli- 
gencia: Y más que útil, se vuelve desprecia- 
ble y ruin... 

Pues donde falta el sentimiento la inteli- 
gencia sobra. Aun el más sabio e inteligen- 
te de los hombres, si carece de sentimientos 
nobles y elevados, es de todo punto más vil 
y desgraciado, que aquel que careciendo de 
inteligencia, tiene, no obstante, nobleza y 
lealtad de sentmientos. 

SYLEN 
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ADVERTENCIA 


¡EJ 4 explotáis, mar- 
lirizáis y fusiláis al pueblo!... ¡Y bien; 


Pero creo, también, que habréis pen- 
sado, o cuando menos os habréis pre- 
guntado alguna vez, algo sobre las con- 
secuencias que, inevitablemente, os ha 
de traer todo esto. 

_Porque ¿será posible que obréis a 
ciegas ?: 

Y si lo habéis pensado, y si os lo ha- 
béis preguntado ¿estáis prontos, pues, a 
responder de vuestros actos y de las 
consecuencias de vuestros actos? 

Porque debéis saber que el pueblo 
os vá a pedir cuenta de todo... ¡y 
muy pronto! 

SYLEN 
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por qu ocumento 
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Una cosa que no se ha mencionado, 
queremos sacar a relucir en estas lineas: 
el por qué de ese célebre «documenti- 
to», pues lo de su desaparición, casi ya 
no merece el comentario; y decimos que 
ya casi no merece hacer mención de él, 
por cuanto, se cae de maduro, que el 
«mariscal» don García Me Las Thomas. 
al ver el fracaso, ordenó a su lugar te- 
niente, don Silv...etti o Alba, que por 
medio de la «Ratti» se lo «robara».... 

La cuestión que queremos plantear en 
estas líneas, es la siguiente: Que el «do- 
cumentito» ese, ha sido frasuado cón do- 
ble intención. Una, el de asestar un 
golpe a la IF. O. R. A; y a nuestro que- 
rido paladín, «La Protesta», y otra, por- 
que posiblemente, Piccardo' les habrá 
venido «obsequiando» mensualmente a 
estos «usados», con algunos «patacones», 
para combatir el boicot, y dado que su 
trabajo era de poco efecto, les habrá 
dicho: «Amiguitos: o ustedes inventan 
algo que surta más efecto éntre los tra- 
bajadores, o no hay de qué.... ¡no es. 
tamos para mantener atorrantitos que no 
ños dan resultado...... Y así. pues, ante 
el dilema de perder esa yapita, rebusca- 
ron y encontraron que «o portuguesiño 
de Goncalvez» tenía papel todavía del 
que había robado cuando desgraciada- 
mente fué secretario de la F. 0: R. A. 
y, ¡esta es nuestra salvación! — se di. 
jeron — y sobre el pucho no más, le 
metieron el primer palo para Barrera, 
que es al que más 'miedo tienen y el 
segundo para nuestro baluarte de pro- 
paganda. : 


Pero ahorá les pregunto yo: ¿Se con- 
formará Piecardo con e aa 
que habéis desarrollado? ¿os aceptará 
tan mal papel como habéis desempeña- 
do? ¿os seguirá dando la “yapita», des. 
pués del fracaso ante todos los gremios 
obreros, de la capital y del interior, in- 
cluso, de osos a quienes capitaneábais? 
No; de esta vez os quedásteis s.n <ran- 
cho»... salvo caso de que vuestro querido 
protector  Duffey, os proporcione un 
Epia de cuzco.... quie para .eso am- 

ién servís y como prueba, tenemos a 


| Valdés y Amor:: | 
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Un llamado a la caridad 


Hace pocos días, uno de los grandes 
rotativos locales, hacía un llamado a 
la caridad pública, para el socorro de 
una pobre mujer que, juntamente con 
sus pequeñuelos y sus escasos muebles, 
había sido arrojada al arroyo por la 
fuerza pública. 

Y a nosotros se 
tal llamado, tranquilo, sereno, quedo, 
tenebroso, cobarde, hecho como si se 
tratara de la cosa más natural del mun- 
do, es una desvergúenza inaudita. Se 
nos 'ocurre que el articulista debió pen- 
sar en su madre, en su hermana, en su 
hija o en su novia y dar un grito en 
favor de esa madre que, aunque más 
no fuera que por ser tal, se hizo acree- 
dora al respeto y a la simpatía, sino 
ar cariño de todos y debió pensar tam- 
bién que un ser humano no puede ser 
tirado a la calle como se echa un perro 
atorrante y como no se echan ciertos 
animales. Debió temblarle la mano de 
indignación y empuñar la pluma. no 
para aprobar el hecho, antihumano e 
infame, sino para condenarlo enérgica- 
mente, sin titubeos, varonilmente, ru- 
siente de ira en contra de la sociedad 
que en nombre de la ley comete aten- 
tados tan horribles como el que co- 
mentamos. ”. 


No concebimos que puedan ser olvi- 
dadas las lágrimas de nuestras buenas 
madres, de las santas y queridas vie- 
jecitas, de sus hondas penas ante nues- 
tras cunas de pequeñuelos y ante nues- 
tros lechos de niños y de hombres. Y 
creemos que quien sea capáz de olvidar 
esto, es un desgraciado, indigno de per- 
tenecer a la especie humana. 

Por esto, recordando a nuestras ma- 
dres, a nuestras compañeras, a nues- 
tras hijas o a nuestras novias es que 
protestamos airadamente del hecho sal- 
vaje y de la indiferencia del articulista 
de marras, a la vez (que anhelamos la 
implantación de una sociedad en la que 
no existan otras leyes que las del amor 
universal. 


nos ocurre que el 
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Nuestra novía 


¡Somos los locos de “utópicos idea- 
| 

Sí, estamos “locamente?” enamorados 
de nuestra novia; porque ella es: joven, 
bella, santa y buena ¡toda amor, toda 
ideal...! 


Y por ser fieles amantes de lo be- 
llo — en este mundo de los idiotas y 
de los pillos — por ser demasiado cuer- 
dos, nos llaman locos. ..! 


Sí, los que jamás sintieron dentro de 
sí la grandeza y la belleza del amor, 
que ennoblece, ilumina y dignifica, los 
que se espantan de la verdad; porque 
su dios es la mentira ; los que han hecho 


del dolor ajeno su paraíso; del amor 
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una infamia y de la vida un grotesco sionara la dirección del Don Bosco, o 


carnaval: esos son los que a los santos 
cnamorados nos llaman ““locos””...! 

Sí, por amar con santo amor a nues- 
tra adorada novia — (los castrados del 
cerebro y de la dignidad —: esas ga- 
rrapatas que se llaman gente de *“or- 
ien** — ), nos llaman locos... — lo- 
eos porque sabemos amar con lealtad... 
poraue llevamos en el cerebro un faro 
de Tuminosas, bellas y justicieras ideas, 
w en el corazón un  eristalino río de 
amor; porque somos los gladiadores de 
la verdad; — en este siglo de la negra 
farsa —- por eso nos odian tanto como 
nos temen, todos los hijos filistéicos de 
la rufiana madrastra sociedad. 

Sí, porque sabemos amar con santo 
amor — por este “horrendo delito”? — 
es que nos persiguen, encarcelan y ase- 
sinan. los prostibularios y sayones de 
la dignidad humana. Pero, esta feroci- 
dad de nuestros asesinos, lejos de aco- 
bardarnos nos vigoriza, dándonos valor 
y fuerzas, para seguir defendiendo a 
nuestra amada novia, toda amor, toda 
idealidad... 

¡Nuestro dios es la ciencia; nuestra 
ley la libertad; nuestra bandera la ver- 
dad; y el amor es nuestra maldad...! 
¡ Y somos los locos de utópicos ideales! 
Sí, somos los implacables destructores 
de las falsas creencias, hijas legítimas 
de ia ignorancia suicida; y de la menti- 
ra, madre natural de todas las injusti- 
cias que, esta sociedad perversa y ceri- 
minal lleva en sus entrañas negras... 
Este es nuestro delito... destruir lo 
malo para implantar lo bello...? Que 
sea así; pero sabedlo hien, tiranos de 
toaos los esclavos y esclavos de todas 
las tiranías — nosotros mismos nos pro- 
clamamos eternos “delincuentes del de- 
lita santo”? de amar a lo bello, 

Sí, estamos locamente enamorados de 
nuestra novia Anarquía, a la que de- 
fenderemos en todo momento de los fe- 
roces manotones de los sátiros y pros- 
tibularios cancerberos del amor. 

Sí, amamos fielmente a Anarquía, 
porque la conocemos; mejor que a una 
hermana, mejor que a una madre; por- 
que ella no miente, porque es noble, ge- 
nerosa y bella; por esto la amamos, con 
amor ardiente, racional y consciente. 
¡Amor que dignifica y eleva! — ¡Oh 
santo “delito”? de amar a una novia: 
tan noble, tan bella, tan pura, como es 
nuestra novia Anarquía...! , 

¡Salud, oh tiempos en que reinará so- 
berano el amor de Anarquía...! ¡Sa- 
lud, santa novia Anarquía !! 

Sergio ALVAREZ 


- 
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GOTAS DE TINTA 


MILONGUITA 


Así han dado en llamarles, los :fifis: 
encorsetados, que en las tardes exhiben 
sus pobres siluetas inútiles, en las ve- 
redas del Bar Londres. Y Milonguita 
es el más pequeño de los vendedores 
de diarios y revistas. Un pequeñín viva- 
racho que apenas cuenta ocho años de 
edad; un niño al que la organización 
o desorganización social, ha privado de 
los beneficios de la escuela y de las 
alegrías propias de los niños, de esos 
a quienes el poeta llamó: «las Ylores 
de la vida». 


¡Milonguita...! ¡pobrecillo....| su carita 
seria de pequeño paria, convida a la 
meditación, , 


LUGONES — 
Fué siempre un individuo que gus- 
16, soberana, bárbaramente, del  «ca- 


mouflage». Prederle una vela a Dios y 
otra al diablo. No otra cosa hizo des- 
de que le conocemos. 

Literato, periodista, poeta, hombre de 
ideas, aliadófilo furibundo, anarquista, 
"bolcheviqui y fascista. Todo eso fué y es 
y no fué nada, ni será nada tampoco, 
como no ser, un individuo que gustó 
y gusta soberanamente del «camouflage». 

Sinvergúenza, sinvergúencita... como di- 
ría Pacheco. ¡ 

¡Rapagneta 20! ¡Sólo falta que vistas 
el hábito del jesuita! ¡Adelantef 


FRAY PESCADO — 


El robusto y mofletudo mocetón del 
epígrafe, sobradamente conocido por to- 
dos. el cantor, el admirador del «ser 
más divino de la tierra: de la mujer, 
se va. Se larga de viaje a las tierras del 
Dante, de Giordano Bruno y de Galileo. 
Va a Uescansar de las fatigas que le oca- 


4 


E a A 


va, quizás, a pedir al pontífice, el per- 
dón de sus muchos pecados. ¡Que apro- 
veche, Fray Pescado, robusto moceton! 
Para eso se trabaja o para eso hay quien 
trabaja hinchando el lomo como bes- 
tia de carga. 

LA PROTECTORA DE ANIMALES — 

Nuestra ciudad (Bahía Blanca), cuenta 
con una sociedad protectora de anima- 
les. No está mal. 

Pero en esta ciudad hay gente «que se 
muere de hambre y eso no está bien, si- 
nó muy mal. En esta ciudad. en cla 
Nueva Liverpool. hay gente que no co- 
me todos los días y los hay que se mue- 
ren de necesidad. Pero tenemos una 
sociedad protectora de animales, y eso, 
¡caramba! no está mal... 


UN PAIS DE LADRONES — 


Días atrás, hablábamos con un hom- 
bre que habita este suelo desde sólo 
face dos meses y nos decía, con el calor 
de una profunda convicción: que es este 
un país de ladrones, un país en donde 
todos se apuran a robar, a enriquecerse 
de cualquier manera». Y nosotros, que 
lo teníamos medio olvidado de tanto sa- 
berlo, dijimos con tristeza, que el hom- 
bre aquél, tenía sobrada razón. Hay 
aquí, demasiados buitres, demasiadas 


COSAS DE MUSSOLINI 


Este tremebundo antropoide, que ha- 
ce de primer ministro 'en Italia, parece 
estar resuelto a mantener el poder en 
sus manos, pese a todo y a todos. 

En la Cámara y ante cuatrocientos di- 
putados, dicen que declaró: «La revolu- 
ción de que hablamos €s la expresión 
de nuestra voluntad de mantener el Po- 
der». 5208 

Y refiriéndose a las afirmaciones que 
se han hecho, de que trata de coartar 
la libertad, dicen que este simio pre- 
guntó: «¿Qué es la libertad? ¿existe en 
realidad la libertad absoluta?». 

Y ante estas dos preguntas, 
se atreve a contestar? 

¡Oh, y sobre todo a un primer mi- 
nistro! 

Y aplaudieron, según dicen, las mue- 
cas y las gracias guturales del simio 
ese, hasta cansarse. 

Y como éste siguiera repitiendo: «¿qué 
es la libertad? ¿existe en realidad la Ji- 
bertad absoluta?. — alguien que no ha- 
bía aplaudido, aunque en voz baja, pa- 
rece que dijo: «¡Calla, so... burro! ¿de- 
cuándo las bestias tienen derecho al uso 
de la palabra... libertad? 

Y otro que esto escuchaba, dijo: éste 
es algún anarquista. 

' yo, ¡que pude hacer comentarios! 
concreté a decir: ¡Amen! 


Ánte un nuevo atentado 


He aquí lo que nos dice un telegrama de 
“La Nación”: — “Barcelona 15 — D, Tomás 
Herrero, ex director de “Tierra y Libertad”, 
fué herido de gravedad pór un desconocido 
que logró eludir la persecución de la Poli- 
cía”. 

Y la noticia, aunque lacónica, es bien cla- 
Ta. 

Es inútil que traten de disfrazar con eso 
de “logró eludir la persecución de la Poli- 
cía”, 

Ya sabemos nosotros, vaya si lo sabemos, 
quiénes son esos “desconocidos” que cual co- 
hrrdes y vulgares asesinos hieren y matan 
dcede la sombra y en plena calle, cual lo 
hicieron en la semana sangrienta de 1917, 
Jos parapetados tras las puertas y ventanas 
de grandes edificios, como ser el cine “Dia- 
na” y otros muchos que no recuerdo en es- 
te momento, disparaban sus armas contra 
trabajadores indefensos, matándolos en mi- 
tad mismo de la calle, así nomás, como se 
mata a un perro rabioso, sin miramientos, 
sin ninguna consideración, tal vez por gusto, 
por ver si hacían blanco. 


¿Quién 


me 





Y sabemos también quiénes fueron los ase- 
sinos de uno de los buenos camaradas nues- 
tros — no recuerdo el nombre en este mo- 
mento — que. en esa misma semana de que 
hablo, ya cadáver, de una de las casas que 
dan sobre la Calle del Hospital, donde fue- 
ra alevosamente asesinado durante la noche 


: — el cadáver fué encontrado de mañana muy 


temprano por esos mismos “desconocidos”, 
que logran, según la prensa burguesa, “elu- 
dir la persecución de la Policía”. Pero ye 
me estoy saliendo del tema. ¡A qué recordar 
hechos que todos conocen ya! 

Bástenos con decir, compañeros, que a la 
ya larga lista de atentados, de crímenes, -€ 
infamias sin nombre que, a diario y en te- 
das partes y siempre, cometen con los nues- 
tros los sicarios a sueldo del Estado y la 
hurguesía, debemos agregar uno más: el que 
acaban de cometer en Barcelona, con nues- 
tro valiente y activo compañero O. Tomás 
Herrero, ex director o ex administrador de 
“Tierra y Libertad”. 

TBIS 


A 


PENSAMIENTOS 


Aquel que consigue dominar sus propias 
pasiones es un hombre libre: y aquel que 
haciendo por dominarlas las mata, muere con 
ellas. 


AMNí mismo donde muere el carácter muera 
el hombre. 


En los dominios del amor, 
buenos, aun los pecadores... 

El que peca en el amor y por el amor, 
siempre es más digno del que no ama por 
temor a pecar: Y conste que, no amar, es 
ya un pecado: ¡el peor de los pecados! 

Nunca jamás será redimido aquel que ne 
amai¡ 


todos somos 


IBIS 
——(0)-— 
ADMINISTRATIVAS 


A. Venado; C. P. Rivota — 2.— poy 
folletos y ejemplares 

Mar del Plata; D. Matarazzo — por 
paquete, 1.— 

Darragueira; M. Alonso — 
plares y folletos, 2.> 
Avellaneda; D. de la P. Libertaria — 
a cuenta, 200 folletos. 

Buenos Aires; H. Perini Manda- 
remos periódico. 

Localidad; J .R. de Ubago — Do- 
nó 3.— 


por ejeno- 





PARA LOS PAQUETEROS 


Los compañeros y paqueteros que ten” 
gan inconveniente de girarme directa- 
mente el importe del periódico y tengam 
cuenta corriente con «La Protesta» u 
les sea menos molesto el girar a la ad- 
ministración de la misma, pueden ha- 
cerlo. La Administración. 


BALANCE 


de la velada a el 7 de Julio 


1923 
ENTRADAS 
Por 148 entradas, vendidas a pe- 

sos 1,00 (aser 148.— 

SALIDAS 
Alquiler del salón 55.— 
Orquesta 30.— 
Derecho de autor 15.— 


Por 500 programas, 300 entradas 
200 cartelones 21.— 


Impuesto hospital 7.90 
Por consumaciones de café al 
cuadro 11.30 
Pagado a una artista 15.— 
Telegrama 0.80 
Por gastos varios del cuadro se- 
gún recibo 25.50 
Viaje del delegado 60.— 
Total: 241.50 
RESUMEN 
Salidas: 241.50 
Entradas: , 148.— 
Déficit: $ 93.59 


Revisadores de cuentas: Por la socie- 
dad de Confiteros, Isaac Rubiales — Por 
la Agrupación «En el Camino», José Ro- 
dríguez — J, F. Corbari, Tesorero. 
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